
Bienvenidos a la era del pez claria 

 
  Es el nuevo recién llegado a la ciudad. 
  No es bello porque casi ningún pez gato —del orden 
Siluriformes— lo es, aunque sean tantas las especies 
bigotudas y con aletas. Y el bagre africano, como también 
llaman a este new kid in town, con su forma de anguila, no 
está entre los más hermosos, aunque sí entre los más 
admirados, ante todo porque es fácil de criar: se reproduce 
fácilmente, crece pronto, se alimenta de casi cualquier cosa, 
vive casi en cualquier agua y al final tiene buen sabor y 
pocas espinas. 
  Se le cría con éxito no sólo en casi toda África, sino en 

muchos otros sitios desde Israel o Bangladesh hasta 
Estados Unidos o Brasil. Y Cuba. 
  Pero su vitalidad llega a resultar impresionante. Si habita 
por su cuenta, el clarias gariepinus sobrevive en los 
períodos de sequía aunque el terreno se halle casi exento 
de humedad, gracias a sus órganos respiratorios 
accesorios, los mismos que le permiten salir durante la 
noche, valiéndose también de sus fuertes aletas 
pectorales, a cazar aves, anfibios, reptiles, pequeños 
mamíferos, caracoles, cangrejos e insectos. 
  Ya vive en el corazón de la ciudad, en el río Almendares, 
que no es poca hazaña teniendo en cuenta lo 

contaminadas que están sus aguas. Y por supuesto 
que vive también en los alrededores de la urbe. 
  Rey sabe de un amigo que pescó uno en un charco 
cerca de una carretera, donde no podía imaginarse que 
hubiera un pez. Y no resultó pequeño. Muy contento, lo 
llevó para su casa. 
  La vez siguiente que Rey lo vio recordaron el pez. El 
amigo no había tenido tanta suerte, al cabo. Cuando lo 
abrió había encontrado una enorme rata en su vientre y 
no pudo comerlo, por supuesto. 

  —Es que come hasta bichos muertos —le dijeron. 
  Es que está llegando a la Ciénaga de Zapata, dicen, y está 
devorando los huevos de los cocodrilos —sus viejos compañeros 
de hace millones de años—, de manera que han empezado a 
poner en peligro casi lo más importante de la Ciénaga. 
  No es un depredador, dicen, sino una depredación. 
  ¿Cómo llegó el pez claria o bagre africano al país? Hay varias 
historias. Lo indudable parece ser que comenzó a ser cultivado 
con cierto control y que entonces llegó un huracán. 
  Y se acabó el control. Las inundaciones llevaron el pez a donde 
nunca soñó llegar antes. Luego… Bueno, recuérdese que puede 
salir a pasear arrastrándose y respirando aire puro. Y al final 
resulta que en el país, amén de idóneas condiciones de vida, no 
ha encontrado ningún enemigo natural. 
  Tiene algo de serpiente, sin duda. Y su reptar se va tornando 
mitológico. Verdad o mentira, se habla de quien ha encontrado 
crías de pez claria en una taza de inodoro, de pollos atacados en 
gallineros, y lo peor: de que ha exterminado a otras poblaciones 

de peces, como truchas y tencas, en muchas zonas. 
  Oficialmente sólo se habla de sus bondades y de los 
altos resultados de su cría artificial, negando que 
constituya algún tipo de peligro para los ecosistemas del 
país, pero dicen que ya la única manera de controlar un 
poco su avance irrefrenable sería estimulando 
masivamente su pesca. 
  Así que vayamos todos a comprar anzuelos. 
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